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Resumen:  

La muerte, al igual que otros tópicos literarios, es una herramienta que sirve a los 

autores, en este caso Gabriel García Márquez y Álvaro Mutis, para construir las 

historias que desean elaborar. Sirve para que los personajes, dentro de las 

respectivas historias, cumplan con los papeles que el autor necesita. Así, la muerte 

funciona como una razón para un fin específico. En este trabajo se destacan las 

diferencias en el tratamiento de la muerte como elemento literario en los cuentos de 

ambos autores. Se encuentra que esto se relaciona con el tipo de literatura que cada 

uno escribe. Por un lado, García Márquez utiliza la muerte de una manera que termina 

afectando más a los vivos que a la persona que muere y estas muertes están más 

cerca del plano de la fantasía. Por otro lado, Álvaro Mutis utiliza la muerte como un 

elemento que afecta, en su mayoría, a la persona que muere y las muertes se ubican 

más en el plano de la realidad. Teniendo en cuenta lo anterior, se afirma que el tema 

de la muerte, al igual que otros tópicos literarios, es una herramienta muy útil que los 

escritores pueden usar para complementar su narrativa. 

Palabras clave:  

Muerte, Tópicos, Cuento, Álvaro Mutis, García Márquez, Elemento literario. 

Abstract: 

Death, like other literary topics, is a tool that writers, in this case Gabriel García 

Márquez and Alvaro Mutis, can use to build the stories they want to make. It is useful 

to make the characters fulfill the roles that the author needs, within the respective 

stories. Thus, death works as a reason for a specific purpose. This work emphasizes 

the differences in the treatment of death as a literary element in the stories of both 

authors. It is found that this is due to the type of literature that each one writes. On the 

one hand, García Márquez uses death in a way that affects more the living than the 

person who dies and these deaths are closer to the plane of fantasy. On the other 

hand, Alvaro Mutis uses death as an element that affects, for the most part, the person 

who dies and the deaths are more on the plane of reality. Given the above, it is stated 

that the subject of death, like other literary topics, is a very useful tool that writers can 

use to complement their narrative. 
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1. Introducción  

En esencia, los tópicos son aquellos elementos que suelen aparecer 

frecuentemente en diferentes obras, esto según la intención que tenga cada autor. 

En la literatura existen muchos, pero el que interesa en esta ocasión es el tópico de 

la muerte, el cual ha sido una constante desde el principio de la literatura, algunos 

ejemplos son: El libro de los muertos (hacia el 1550 a.C.), del Antiguo Egipto; el 

Antiguo y Nuevo Testamento, de la religión cristiana; Otelo: el moro de Venecia 

(alrededor de 1603), de William Shakespeare; Frankenstein (1818), de Mary 

Shelley; La muerte en Venecia (1912), de Thomas Mann; y muchos otros. A partir 

de esto, se puede ver la importancia de este tema en la literatura. 

En este trabajo se pretende demostrar cómo el tópico de la muerte en el 

mundo artístico y literario no se limita al simple acto del fin de una vida, sino que, 

además, puede ser un elemento que podría permitirle a un autor desarrollar, ampliar 

y mejorar sus proyectos literarios. Esto no solo se aplica a la muerte, también a los 

muchos otros tópicos universales tales como la vida, el amor, la venganza, el dolor, 

la salvación, la redención, la libertad, el sacrificio, el placer y muchos otros.  

Para la ejemplificación de esta hipótesis se realizó un análisis comparativo en 

diversos cuentos de los autores Gabriel García Márquez (1927-2014) y Álvaro Mutis 

(1923-2013). Los textos que se analizaron fueron los siguientes: El rastro de tu 

sangre en la nieve (1981), El visitante (2001), Espantos de agosto (1992), La 

fotogenia del fantasma (1955), La muerte en Samarra (1995) y La santa (1992) de 

Gabriel García Márquez; y Capitán del 3º de Lanceros de la Guardia Imperial (1981), 

El último rostro (1978), La muerte del estratega (1988) y Sharaya (1960) de Álvaro 

Mutis. 

Todos los textos seleccionados abordan el tema de la muerte de diferentes 

maneras y al analizarlos se resalta claramente como estos dos autores, al recurrir al 

tópico de la muerte como elemento literario, logran obtener un resultado que no 

sería posible si no hubieran utilizado esta herramienta. 

1.1 Antecedentes. 
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Para el desarrollo del futuro trabajo de grado se contempla utilizar 

planteamientos presentados en los siguientes artículos: 

En primer lugar, se tomará el texto La muerte en la literatura (2017) del 

profesor John Skelton ya que este artículo es de gran utilidad a la hora de sustentar 

la teoría de que la muerte, como muchos otros tópicos, es un elemento literario del 

cual varios autores hacen recurso, ya que en este trabajo el profesor Skelton analiza 

el tratamiento de la muerte en la literatura según diversos autores de diferentes. 

También se usará Modelos de mundo y tópicos literarios (2004) de Ramón 

Pérez Parejo ya que este texto ayuda a recalcar la relevancia de los tópicos 

literarios en la literatura. Esto se debe a que, en este trabajo, Pérez Parejo estudia a 

conciencia los tópicos en la literatura, como también los modelos del mundo. 

1.2 Metodología. 

Este trabajo consta de tres fases. En primer lugar, se realizó un análisis 

individual de cada uno de los cuentos elegidos separándolos por capítulos según su 

autor, de esta manera fue mucho más fácil notar las características propias de la 

literatura de Gabriel García Márquez y Álvaro Mutis. En segundo lugar, se realizó 

una comparación de los resultados del análisis en cuanto a las diferencias en el 

tratamiento de la muerte como elemento literario y respaldado en la teoría de 

Modelos de mundo y tópicos literarios (2004), de Ramón Pérez Parejo, y La muerte 

en la literatura (2017), del profesor John Skelton. Por último, se encontraron las 

conclusiones que se obtuvieron de este trabajo y las perspectivas para futuras 

investigaciones y trabajos relacionados con la elaboración de la literatura y sus 

componentes. 
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2. Análisis de los cuentos seleccionados de Gabriel García 

Márquez 

Para evidenciar claramente cómo Gabriel García Márquez hace uso de la 

muerte como un elemento literario, se parte de un análisis individual de cada uno de 

sus cuentos seleccionados, tomando como evidencia los fragmentos más útiles para 

cada caso, como también una breve contextualización para facilitar la comprensión 

de cada uno de los ejemplos. 

2.1. El rastro de tu sangre en la nieve 

En este cuento, García Márquez nos cuenta la historia de Nena Daconte y 

Billy Sánchez, dos jóvenes que acaban de contraer matrimonio y se dirigen a su 

luna de miel. Por desgracia, durante el trayecto, Nena Daconte se pincha el dedo 

con la espina de una rosa y se desangra lentamente hasta morir; mientras que Billy 

Sánchez, quien no ha madurado y todavía desconoce mucho del mundo y de la 

vida, es incapaz de hacer cualquier cosa bien, sufriendo así una larga situación de 

gran impotencia y un fuerte choque con la realidad que le hace madurar 

rápidamente.  

La dependencia de Billy Sánchez por Nena Daconte se evidencia en la 

incapacidad que tiene Billy por actuar de manera racional e inteligente, por lo tanto, 

depende de Nena para que lo dirija. Uno de los muchos ejemplos es el momento en 

que estos dos personajes se conocen: 

Nena Daconte permaneció de pie, inmóvil, sin hacer nada por ocultar su desnudez 
intensa. Billy Sánchez cumplió entonces con su rito pueril: se bajó el calzoncillo de 
leopardo y le mostró su respetable animal erguido. Ella lo miró de frente y sin 
asombro. 

-Los he visto más grandes y más firmes -dijo, dominando el terror-, de modo que 
piensa bien lo que vas a hacer, porque conmigo te tienes que comportar mejor que 
un negro. 

En realidad, Nena Daconte no sólo era virgen sino que nunca hasta entonces había 
visto un hombre desnudo, pero el desafío le resultó eficaz. Lo único que se le 
ocurrió a Billy Sánchez fue tirar un puñetazo de rabia contra la pared con la cadena 
enrollada en la mano, y se astilló los huesos. Ella lo llevó en su coche al hospital, lo 
ayudó a sobrellevar la convalecencia, y al final aprendieron juntos a hacer el amor 
de la buena manera. (García Márquez, 1981, p. 3) 
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Se ve entonces la incapacidad que tiene Billy de ser independiente, y es por 

esto que cuando pierde a Nena, en un país extranjero, donde desconoce las 

costumbres, las leyes y el idioma, Billy queda totalmente perdido. Es en este punto 

en que Gabriel García Márquez hace uso de la muerte de Nena Daconte como 

elemento literario para empujar a Billy Sánchez a la realidad, obligándole a salir de 

la burbuja en la que vivía. A través de toda la experiencia de la muerte de la amada, 

el personaje de Billy sufre una transformación interna y crece emocionalmente, cosa 

que no hubiera pasado si Nena no hubiera muerto: 

Billy Sánchez se quedó parado en la sala lúgubre olorosa a sudores de enfermos, 
se quedó sin saber qué hacer mirando el corredor vacío por donde se habían 
llevado a Nena Daconte, y luego se sentó en el escaño de madera donde había 
otras personas esperando. No supo cuánto tiempo estuvo ahí, pero cuando decidió 
salir del hospital era otra vez de noche y continuaba la llovizna, y él seguía sin 
saber ni siquiera qué hacer consigo mismo, abrumado por el peso del mundo. […] 
Aquella tarde, dolorido por el escarmiento, Billy Sánchez empezó a ser adulto. 
Decidió, como lo hubiera hecho Nena Daconte, acudir a su embajador. (García 
Márquez, 1981, p. 9) 

2.2. El visitante 

En este cuento corto, García Márquez nos relata la historia de dos 

exploradores que se extravían en la nieve, ellos logran encontrar una cabaña para 

refugiarse. Sin embargo, uno de ellos muere, el otro, al no ser capaz de tolerar la 

tortuosa soledad, empieza a sufrir de sonambulismo, durante el cual, va y 

desentierra a su difunto compañero y lo instala en la cabaña como si fuera un 

invitado haciéndole compañía: 

El sobreviviente excavó una fosa en la nieve, a unos cien metros de la cabaña, y 
sepultó el cadáver. Al día siguiente, sin embargo, al despertar de su primer sueño 
apacible, lo encontró otra vez dentro de la casa, muerto y petrificado por el hielo, 
pero sentado como un visitante formal frente a su cama (García Márquez, 2001, p. 
15). 

Con lo anterior, se puede notar la manera en que la muerte de este 

explorador solo afecta al personaje del sobreviviente. García Márquez usa el estado 

de muerte como un elemento literario que sirve para llevar al personaje del 

sobreviviente a perder la razón: “Lo sepultó de nuevo, tal vez en una tumba más 

distante, pero al despertar al día siguiente volvió a encontrarlo sentado frente a su 

cama. Entonces perdió la razón” (García Márquez, 2001, p. 15). 



9 

 Así mismo, es muy interesante notar la forma en que García Márquez crea 

el personaje del explorador muerto, pues este ni siquiera llega a tener voz, un 

pensamiento, o una emoción; él no llega a ser un personaje en su totalidad, porque 

su único rol es el de ser un muerto que acompaña al sobreviviente en su absoluta 

soledad, su único papel es ser una herramienta para lograr lo que el autor desea 

lograr: “Dos exploradores lograron refugiarse en una cabaña abandonada, después 

de haber vivido tres angustiosos días extraviados en la nieve. Al cabo de otros tres 

días, uno de ellos murió” (García Márquez, 2001, p. 15). 

2.3. Espantos de agosto 

En esta historia el lector se encuentra con una típica familia feliz que está de 

vacaciones en Italia, mas específicamente en Arezzo, porque quieren visitar el 

castillo renacentista que el escritor venezolano Miguel Otero Silva había comprado 

en la campiña toscana. Cuando por fin lo encuentran, tras una advertencia de una 

residente de que aquel lugar estaba embrujado, la familia descubre gratamente lo 

hospitalario y buen anfitrión que es Otero Silva, quien muy amablemente les da un 

recorrido por la casa, incluyendo la habitación matrimonial que solía pertenecer a 

Ludovico y su esposa. Silva les cuenta cómo Ludovico, en el pasado, quien era un 

señor de las artes y de la guerra, mató a su amada esposa durante la noche para 

luego hacer que sus propios perros lo mataran. Por insistencia de los hijos de la 

pareja visitante, deciden quedarse a pasar la noche, pues estos estaban muy 

contentos jugando en el castillo embrujado. Todos es normal hasta que la pareja 

despierta al día siguiente en la habitación de Ludovico, una habitación en la que no 

se habían ido a dormir la noche anterior: 

Así, sin apellidos: Ludovico, el gran señor de las artes y de la guerra, que había 
construido aquel castillo de su desgracia, y de quien Miguel nos habló durante todo 
el almuerzo. Nos habló de su poder inmenso, de su amor contrariado y de su 
muerte espantosa. Nos contó cómo fue que en un instante de locura del corazón 
había apuñalado a su dama en el lecho donde acababan de amarse, y luego azuzó 
contra sí mismo a sus feroces perros de guerra que lo despedazaron a dentelladas. 
Nos aseguró, muy en serio, que a partir de la media noche el espectro de Ludovico 
deambulaba por la casa en tinieblas tratando de conseguir el sosiego en su 
purgatorio de amor (García Márquez, 1992, p. 16). 

 De esta manera, se ve cómo García Márquez, en este cuento, utiliza la 

muerte como un recurso literario para darle profundidad y misterio a la historia, ya 

que el lector se encuentra con un personaje muerto, pero no totalmente, puesto que, 
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incluso después de muerto, sigue teniendo pensamientos y emociones e incluso 

interacciones con otros, lo que lo convierte en un personaje en toda regla: 

Sólo entonces me estremeció el olor de fresas recién cortadas, y vi la chimenea 
con las cenizas frías y el último leño convertido en piedra, y el retrato del caballero 
triste que nos miraba desde tres siglos antes en el marco de oro. Pues no 
estábamos en la alcoba de la planta baja donde nos habíamos acostado la noche 
anterior, sino en el dormitorio de Ludovico, bajo la cornisa y las cortinas 
polvorientas y las sábanas empapadas de sangre todavía caliente de su cama 
maldita (García Márquez, 1992, p. 17) 

En este cuento el personaje de Ludovico tiene que estar muerto, de lo 

contrario no serviría para el propósito del autor con la historia. De igual manera, era 

necesario que su esposa también estuviera muerta, que hubiera ocurrido toda la 

tragedia y que la nueva familia feliz visitara el castillo: 

Fue un instante mágico. Allí estaba la cama de cortinas bordadas con hilos de oro, 
y el sobrecama de prodigios de pasamanería todavía acartonado por la sangre 
seca de la amante sacrificada. Estaba la chimenea con las cenizas heladas y el 
último leño convertido en piedra, el armario con sus armas bien cebadas, y el 
retrato al óleo del caballero pensativo en un marco de oro, pintado por alguno de 
los maestros florentinos que no tuvieron la fortuna de sobrevivir a su tiempo. Sin 
embargo, lo que más me impresionó fue el olor de fresas recientes que permanecía 
estancado sin explicación posible en el ámbito del dormitorio (García Márquez, 
1992, p. 17) 

2.4. La fotogenia del fantasma 

En esta historia también nos encontramos con un personaje muerto, más 

específicamente con un fantasma al que le gusta sacarse fotografías y es un 

aficionado a la mecánica. Es por esto por lo que este fantasma suele colarse en las 

fotografías de los vivos, quienes desconocen su participación en el momento de la 

fotografía, pero que, al revelarla, descubren lo fotogénico que es este particular 

fantasma: “En su departamento particular, el joven marqués -25 años- tomó con luz 

artificial la fotografía de una amiga, convencido de que estaba solo con ella. Pero la 

fotografía reveló que el marqués se equivocaba: además de ellos, había un 

fantasma en la habitación” (García Márquez, 1955, p. 18). 

En esta historia también vemos la necesidad de que el personaje del 

fantasma sea un personaje muerto ya que sería imposible que un personaje vivo 

cumpla las características que el autor, en este caso García Márquez, necesita para 

llevar a cabo la historia que escribió. Este es un buen ejemplo de cómo la muerte es 

un elemento indispensable para la creación de este cuento: “Un fantasma que nadie 
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ha conocido personalmente sino en fotografía, y que por consiguiente nadie puede 

decir cómo es en realidad, pues no hay testimonio de que el conflictivo, original y 

modernizado espectro sea igual o por lo menos parecido a sus retratos” (García 

Márquez, 1955, p. 18). 

2.5. La muerte en Samarra 

En este corto relato nos encontramos a un criado que se encuentra con la 

muerte y este, asustado, corre con su amo en busca de ayuda. Su amo, solícito, le 

da dinero y le hace huir a Samarra, con la esperanza que la muerte no pueda 

encontrarle allí. Por desgracia, cuando el amo se encuentra con la muerte, esta le 

informa que ella se había sorprendido de ver al criado tan lejos de Samarra, pues 

era allí donde se suponía tenía que hallarlo: 

El criado llega aterrorizado a casa de su amo. 

-Señor -dice- he visto a la Muerte en el mercado y me ha hecho una señal de 
amenaza. 

El amo le da un caballo y dinero, y le dice: 

-Huye a Samarra (García Márquez, 1995, p. 18). 

Aquí, García Márquez utiliza la muerte como un personaje propio, le da voz 

y pensamientos, pero a pesar de ser uno, sigue representando a la muerte, 

específicamente, la muerte del criado. En este microrrelato se ve cómo se utiliza la 

muerte, o el miedo a esta, para que los personajes hagan lo que el autor deseaba 

que hicieran y así lograr construir la historia que se deseaba crear, una historia en 

donde el destino es cruel y curioso: 

El criado huye. Esa tarde, temprano, el señor se encuentra a la Muerte en el 
mercado. 

-Esta mañana le hiciste a mi criado una señal de amenaza -dice. 

-No era de amenaza -responde la Muerte- sino de sorpresa. Porque lo veía ahí, tan 
lejos de Samarra, y esta misma tarde tengo que recogerlo allá. (García Márquez, 
1995, p. 18). 

2.6. La santa 

Esta hermosa y triste historia cuenta la vida de Margarito Duarte y el 

imperecedero cadáver de su hija. Margarito perdió a su bella esposa poco después 

del nacimiento de su hija, quien también murió de fiebres a la tierna edad de siete 
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años. Once años después, debido a la construcción de una presa, Margarito se ve 

en la necesidad de desenterrar a su mujer e hija para trasladarlas de lugar. Para 

sorpresa de todos, el cadáver de su hija no presenta el mas mínimo signo de 

deterioro, era como si el tiempo se hubiera detenido, incluso las rosas en sus manos 

con las que la enterraron estaban frescas y desprendían un delicioso aroma, pero lo 

mas sorprendente es que el cadáver de la niña no pesaba ni un solo gramo. Al 

presenciar tal milagro, los aldeanos hicieron una colecta publica para que Margarito 

pudiera ir al Vaticano a que se le diera la santificación que le correspondía: 

Margarito desenterró los huesos de sus muertos para llevarlos al cementerio 
nuevo. La esposa era polvo. En la tumba contigua, por el contrario, la niña seguía 
intacta después de once años. Tanto, que cuando destaparon la caja se sintió el 
vaho de las rosas frescas con que la habían enterrado. Lo más asombroso, sin 
embargo, era que el cuerpo carecía de peso (García Márquez, 1992, p. 19). 

Cuando Margarito llega a Roma, se encuentra realizando una peregrinación 

de varios años, yendo por todas partes de Roma esperando a alguien que lo 

escuche y le ayude a obtener la santificación que su difunta hija merece. Todos los 

que ven a la santa no dudan de su derecho a ser santificada, pues su estado no 

puede ser dado por nadie más que Dios, es incluso tanta su santidad que los 

animales pueden sentirla.  

Vivía en libertad en un islote desértico circundado por un foso profundo, y tan 
pronto como nos divisó en la otra orilla empezó a rugir con un desasosiego que 
sorprendió a su guardián. […]Parecía rugir hacia todos nosotros sin distinción, pero 
el vigilante se dio cuenta al instante de que sólo rugía por Margarito. Así fue: para 
donde él se moviera se movía el león, y tan pronto como se escondía dejaba de 
rugir. […] 

-En todo caso -dijo- no son rugidos de guerra sino de compasión (García Márquez, 
1992, p. 23). 

Por desgracia, durante la narración de esta historia, nunca se logra saber si 
Margarito logra hacer que santifiquen a su hija, de lo que sí se entera el 
lector es de que, Margarito Duarte, al no desistir de su fe, de su rectitud y de 
sus creencias durante su infructuosa lucha de veintidós años, logra su 
propio derecho de canonización: 

Era él, viejo y cansado. Habían muerto cinco Papas, la Roma eterna mostraba los 
primeros síntomas de la decrepitud, y él seguía esperando. “He esperado tanto que 
ya no puede faltar mucho más”, me dijo al despedirse, después de casi cuatro 
horas de añoranzas. “Puede ser cosa de meses”. Se fue arrastrando los pies por el 
medio de la calle, con sus botas de guerra y su gorra descolorida de romano viejo, 
sin preocuparse de los charcos de lluvia donde la luz empezaba a pudrirse. 
Entonces no tuve ya ninguna duda, si es que alguna vez la tuve, de que el santo 
era él. Sin darse cuenta, a través del cuerpo incorrupto de su hija, llevaba ya 
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veintidós años luchando en vida por la causa legítima de su propia canonización.” 
(García Márquez, 1992, p. 28). 

Así pues, de manera muy clara en este cuento, puede observarse cómo 

García Márquez ha hecho recurso de la muerte de la hija, e incluso, de la muerte de 

la esposa, como un elemento necesario para que Margarito Duarte realice la 

travesía que lo hizo merecedor de ser un santo. Esto se prueba en el hecho de que, 

al igual que en el cuento anterior, El visitante, la hija tampoco llega a ser un 

personaje, ella es más un objeto que el autor creó para lograr la historia que quería 

realizar. En este cuento la santa se asemeja a la cruz que Jesús de Nazaret cargó 

como penitencia. 

 

3. Análisis de los cuentos seleccionados de Álvaro Mutis 

 

3.1 Capitán del 3º de Lanceros de la Guardia Imperial. 

Este corto relato muestra los últimos momentos del capitán del 3º de 

Lanceros de la Guardia Imperial. Durante este corto momento, él, al saber que es el 

final de su vida, confiesa libremente su amor por su hermana, un amor que no es 

aceptado por la sociedad e incluso por sí mismo: 

Chapoteo en mi propia sangre cada vez que trato de volverme buscando el imposible alivio 
al dolor de mis huesos destrozados por la metralla. Antes de que el vidrio azul de la 
agonía invada mis arterias y confunda mis palabras, quiero confesar aquí mi amor, 
mi desordenado, secreto, inmenso, delicioso, ebrio amor por la condesa Krystina 
Krasinska, mi hermana. (Álvaro Mutis, 1981, P. 28). 

En este cuento el lector se da cuenta como Mutis, al someter a su 

personaje a su propia muerte, lo libera de las ataduras sociales y de las 

consecuencias que en vida tendría que asumir si se revelara su secreto. Se observa 

en este cuento que la muerte es la herramienta con la que el autor permite al 

protagonista ser libre de su más grande y tormentoso secreto: 

Que Dios me perdone las arduas vigilias de fiebre y deseo que pasé por ella, 
durante nuestro último verano en la casa de campo de nuestros padres en 
Katowicze. En todo instante he sabido guardar silencio. (Álvaro Mutis, 1981, P. 
28). 

 

3.2 El último rostro. 
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En este cuento, al igual que en muchos otros trabajos de Álvaro Mutis, se 

usa como personajes a personas reales y se entremezcla la historia real y la ficción, 

logrando a si un cuento sumamente reflexivo. En esta historia se cuenta que se 

hallaron los diarios del coronel Miecislaw Napierski, y con estos se narra una parte 

muy importante de su vida, la cual transcurrió durante su estadía en Santa Marta, 

Colombia en el año 1830. En ese momento, Napierski, quien no logro llegar a 

tiempo para la batalla, conoce al general Bolívar, que por desgracia yace enfermo y 

recluido en su habitación. 

Nos acercamos a saludar al héroe mientras unos soldados, todos con acentuado 
tipo mulato, colocaban unas sillas frente a la que ocupaba el enfermo. Mientras éste 
hablaba con el capitán del velero, tuve oportunidad de observar a Bolívar. Sorprende la 
desproporción entre su breve talla y la enérgica vivacidad de las facciones. […] Me recordó 
el rostro de César en el busto del museo Vaticano. El mentón pronunciado y la nariz fina y 
aguda, borran un tanto la impresión de melancólica amargura, poniendo un sello de densa 
energía orientada siempre en toda su intensidad hacia el interlocutor del momento. (El 
último rostro, 1978, P.31) 

 

 Durante su estadía, Napierski y Bolívar forman una buena amistad, la cual 

calma un poco la agonía del libertador, quien a su vez le cuenta al coronel de su 

vida, sus pesares y sus reflexiones acerca de la vida, la muerte y los seres 

humanos. Esto continua hasta que le llevan a Bolívar la desgarradora noticia de la 

muerte del Gran Mariscal de Ayacucho, don Antonio José de Sucre; esta noticia es 

tan dolorosa para el general, que agrava su enfermedad y muere: 

¿Sabe usted que cuando yo pedí la libertad para los esclavos, las voces 
clandestinas que conspiraron contra el proyecto e impidieron su cumplimiento fueron las de 
mis compañeros de lucha, los mismos que se jugaron la vida cruzando a mi lado los Andes 
para vencer en el Pantano de Vargas, en Boyacá y en Ayacucho; los mismos que habían 
padecido prisión y miserias sin cuento en las cárceles de Cartagena el Callao y Cádiz de 
manos de los españoles? ¿Cómo se puede explicar esto si no es por una mezquindad, una 
pobreza de alma propias de aquellos que no saben quiénes son, ni de dónde son, ni para 
qué están en la tierra? […] Da igual, Napierski, da igual, con esto no hay ya nada que hacer 
-comentó señalando hacia su pecho-; no vamos a detener la labor de la muerte callando lo 
que nos duele. Más vale dejarlo salir, menos daño ha de hacernos hablándolo con amigos 
como usted. (El último rostro, 1978, P.34). 

 

Se puede ver entonces que en este cuento Álvaro Mutis utiliza la muerte de 

Bolívar para que éste reflexione sobre sí mismo, eduque al protagonista, e incluso 

para concientizar al lector de los defectos humanos y los pesares de la vida, a los 

cuales ni siquiera aquellos agrandes héroes son inmunes. Tampoco hay que olvidar 

la muerte de Antonio José de Sucre que sirve como el elemento que lleva a Bolívar 
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a hacer su reflexión final sobre su propia vida y sobre las consecuencias y 

ganancias de sus grandes logros: 

¡Qué poco han valido todos los años de batallar, ordenar, sufrir, gobernar, construir, 
para terminar acosados por los mismos imbéciles de siempre, los astutos políticos con alma 
de peluquero y trucos de notario que saben matar y seguir sonriendo y adulando. Nadie ha 
entendido aquí nada. La muerte se llevó a los mejores, todo queda en manos de los más 
listos, los más sinuosos que ahora derrochan la herencia ganada con tanto dolor y tanta 
muerte… (El último rostro, 1978, P.39). 

 

3.3 La muerte del estratega. 

En esta historia, Álvaro Mutis cuenta la historia de Alar el Ilirio, estratega de la 

emperatriz Irene. Alar fue, durante toda su vida, una persona inteligente, poco 

ambiciosa y de buen corazón, pero sin caer en la debilidad, él siempre fue fiel a sí 

mismo y a los suyos. Estas eran las virtudes que todos los que lo rodeaban 

apreciaban de él: 

No se le conocían, por otra parte, los amoríos y escándalos tan comunes entre los altos 
oficiales del Imperio. No por frialdad o indiferencia, sino más bien por cierta 
tendencia a la reflexión y al ensueño, nacida de un temprano escepticismo hacia las 
pasiones y esfuerzos de las gentes. (La muerte del estratega, 1988, p. 42). 

 

Sin embargo, no se le permitió vivir su vida de la manera que él deseaba, Alar 

era muy inteligente y honesto, por esto mismo, terminó ocupando cargos de alta 

responsabilidad a los que el cumplía lo mejor que podía. Es así como a Alar se le 

dio el cargo de estratega, un cargo que aceptó de manera humilde y sincera. Sin 

embargo, este cargo, aunque no lo corrompió, síi fue cambiándolo progresivamente, 

volviéndolo mas sabio, mas trabajador y menos gustoso de la vida: 

No es poco, pero es casi imposible lograrlo ya, cuando oscuras levaduras de 
destrucción han penetrado muy hondo en nosotros. El Cristo nos ha sacrificado en su cruz, 
Buda nos ha sacrificado en su renunciación, Mahoma nos ha sacrificado en su furia. Hemos 
comenzado a morir. No creo que me explique claramente. Pero siento que estamos 
perdidos, que nos hemos hecho a nosotros mismos el daño irreparable de caer en la nada. 
Ya nada somos, nada podemos. Nadie puede poder”. (La muerte del estratega, 1988, p. 
44). 

 

Esto continúa hasta que Alar conoce a Ana la Cretense, ella, con su belleza, 

tranquilidad, inteligencia, devoción y curiosidad, le brinda felicidad a su vida. Por 

desgracia, los dos amantes se ven obligados a separarse y con esto, Alar pierde 

toda intención de vivir, es así como en cumplimiento de sus deberes militares, lleva 

a cabo una estrategia que implica su sacrificio. En sus últimos momentos, Alar 

reflexiona sobre su vida y recuerda a Ana: 
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Una gozosa confirmación de sus razones le vino de repente. En verdad, con el 
nacimiento caemos en una trampa sin salida. Todo esfuerzo de la razón, la especiosa red 
de las religiones, la débil y perecedera fe del hombre en potencias que le son ajenas o que 
él inventa al torpe avance de la historia, las convicciones políticas, los sistemas de griegos y 
romanos para conducir el Estado, todo le pareció un necio juego de niños. Y ante el vacío 
que avanzaba hacia él a medida que su sangre se escapaba, buscó una razón para haber 
vivido, algo que le hiciera valedera la serena aceptación de su nada, y de pronto, como un 
golpe de sangre más que le subiera, el recuerdo de Ana la Cretense le fue llenando de 
sentido toda la historia de su vida sobre la tierra. […] Un último flechazo lo clavó en la tierra 
atravesándole el corazón. Para entonces, ya era presa de esa desordenada alegría, tan 
esquiva, de quien se sabe dueño del ilusorio vacío de la muerte. (La muerte del estratega, 
1988, p. 53). 

 

Se puede notar claramente en este cuento que, a diferencia de los anteriores, 

más que de la muerte, se trata de la vida. Sin embargo, el titulo dice desde un 

principio que Alar el estratega va a morir, debido a esto, el lector observa la historia 

con la muerte del protagonista siendo un presente constante. En este cuento Mutis 

utiliza un extenso preludio a la muerte para hacer reflexionar al protagonista, para 

darle voz a sus pensamientos acerca de la vida, la política, la religión y el amor, 

pues si se fijan, las reflexiones que hace Alar tienen muchas similitudes con las 

reflexiones que hizo Bolívar en El último rostro. También se puede notar que, en 

este cuento, al igual que en Capitán del 3º de Lanceros de la Guardia Imperial, 

ambos protagonistas mueren felices al recordar a la mujer que amaron. 

 

3.4  Sharaya. 

En este poético cuento, Álvaro Mutis relata la historia de Sharaya, el 

Santón de Jandripur. En el transcurso de su austera vida, mientras las personas van 

olvidando a Sharaya, éste se va haciendo más demacrado y más sabio, llegando al 

punto en que sus pensamientos trascienden el plano mundano en que los humanos 

viven. Tanto es así, que Sharaya no se preocupa por su propia vida o su muerte, el 

dedica su existencia a observar y pensar en el mundo, la humanidad, la naturaleza, 

la vida y la muerte: 

A pesar del poco o ningún caso que le hacían ahora los habitantes de la aldea, y 
tal vez gracias a ello, Sharaya era un atento observador de la vida circundante y 
conocía como pocos las intrincadas y mezquinas historias que se tejían y 
borraban en el pueblo al paso de los años. 

Sus ojos adquirieron una dulce fijeza de bestia doméstica que las gentes 
confundían con la mansedumbre de la imbecilidad y que los prudentes reconocían 
como reveladora de la luminosa y total percepción de los más hondos secretos 
del ser. (Sharaya, 1960, p. 53) 
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Cuando Jandripur va a ser invadido por el ejercito enemigo, todos los 

habitantes huyen del pueblo esperando salvar sus vidas, la mayoría ignora por 

completo a Sharaya y los pocos que piensan en él lo abandonan para salvarse a sí 

mismos, cosa que no afecta a Sharaya, pues él solo es un observador. Una vez que 

las tropas llegan e invaden Jandripur tardan mucho en notar la existencia del 

Santón, pero una vez lo descubren, uno de los soldados decide fusilarlo por ser un 

posible informante. Ante su inminente muerte, Sharaya se lo toma con la misma 

tranquilidad con la que se tomaba su vida: 

 «Parece un Santón -dijo-, pero no podemos dejarlo observando el paso de 
nuestras fuerzas. Ya nos ha visto y ha contado sin duda nuestros camiones y 
nuestros tanques. Además, nadie vendrá ya a consultarle y a venerarlo. Ha 
terminado su dominio». El otro se alzó de hombros y, sin volver a mirar, tomó a la 
mujer por el brazo y se alejó por la blanquecina huella del camino. Antes de 
alcanzarlos, el que había hablado alzó su ametralladora y apuntó indiferente hacia 
la ausente figura apergaminada, hacia los ausentes ojos fijos en el perpetuo 
desastre del tiempo y soltó el seguro del arma. (Sharaya, 1960, p. 53) 

 

El protagonista de este cuento tiene cierto parecido con el protagonista de 

La muerte del estratega y, al igual que en ese cuento, la historia es mas acerca de 

la vida que de la muerte. Sin embargo, la muerte sigue estando presente a través de 

todo el transcurso del cuento, pues este es un tema que el Santón menciona 

constantemente en sus reflexiones. Además de esto, Mutis utiliza la destrucción del 

pueblo y la muerte del propio Sharaya como una herramienta que demuestra la 

superioridad espiritual que el personaje tiene, pues nada puede alterarlo de su 

estado pasivo y reflexivo. 

 

4. resultados del análisis 

 

En su texto, modelos de mundo y tópicos uterarios: la construcción ficcional 

al servicio de la ideología del poder (2004), Ramón Pérez Parejo explica: 

tópicos son sistemas codificables de variaciones formales sobre un tema. […] En los 
tópicos literarios los autores seleccionan el mismo motivo para expresar una 
temática codificada por una tradición y ligada a un lenguaje y a unas formas, es 
decir, a unos clichés y diseños retóricos, lingüísticos, morfosintácticos y formales 
automatizados. (p. 12) 
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Esto confirma que la muerte es un perfecto representante del tópico literario debido al 

frecuente uso que le dan los diversos autores de muchas culturas, religiones y 

tiempos diferentes. En el presente trabajo se utilizaron los textos de dos autores 

colombianos contemporáneos, para que así se visualizarán mejor las diferencias en 

sus obras, con el mínimo de interferencias externas. 

 

En la literatura, como en la vida, una muerte no solo involucra a la persona 

que muere, también afecta a las personas que tenían sentimientos negativos o 

positivos por la persona que muere, la persona o personas responsables de la 

muerte (si es que las hay), e incluso puede afectar a la sociedad, la política, la 

religión y la cultura de un lugar, dependiendo del contexto de dicha muerte. El 

profesor John Skelton, quien ya ha estudia el tema de la muerte en la litera de 

diversos autores procedentes de diferentes países y épocas, dice en su trabajo La 

muerte en la literatura (2017) que:  

En la literatura existen grandes escenas sobre la muerte, así como alegatos 
hermosos y conmovedores sobre la muerte de los seres queridos, desde el sutil lamento de 
Catulo por la muerte de su hermano (Catulo, s. f.), hasta el encantador poema de Samuel 
Johnson a su amigo, el doctor Levet (Johnson, 1986). En el extremo contrario está la 
indiferencia existencial mostrada por el narrador de El extranjero, de Albert Camus: «Hoy, 
mamá ha muerto. O tal vez ayer, no sé» (Camus, 2012). Gran parte de la muerte en la 
literatura describe, por lo tanto, nuestras respuestas a la muerte de individuos concretos. 
Pero la muerte está hasta tal punto en el corazón de la vida que también está en el corazón 
mismo de la poesía. Entender mejor la muerte es en última instancia entender mejor la vida 
y entender la muerte en la literatura es entender cómo las obras literarias la muestran y la 
contextualizan. (p. 7) 

 

Según esto, en la literatura de un autor, se ve reflejada la visión propia que 

tiene sobre la muerte y, por ende, sobre la vida y sus diferentes componentes. En 

este caso, en donde se está analizando la muerte como un elemento literario en los 

cuentos de Gabriel García Márquez y Álvaro Mutis, podemos ver un fuerte contraste 

en los pensamientos de ambos autores con respecto al tema, específicamente, 

podemos ver dos características que los diferencian: 

 

4.1 El peso de la muerte. 

Se hace muy notorio el hecho de que, en los cuentos analizados de García 

Márquez, la muerte es usada para llevar a los vivos a hacer algo, como es en el 

caso de La santa, en donde a raíz de la muerte de la hija, el padre padece una 

interminable lucha por conseguir el reconocimiento que su hija merece.  
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Por el contrario, en los cuentos de Mutis, la muerte es usada para llevar al 

moribundo a hacer o pensar algo, ya sea sobre su vida, su amor, el mundo, la 

humanidad, la política, entre otros. En los cuentos de Mutis es visible que la historia 

del cuento es únicamente del protagonista, quien también es la persona que muere, 

es por esto por lo que es imposible que el cuento siga después de la muerte del 

mismo, porque en el cuento solo importa el punto de vista del protagonista y al 

finalizar la vida este, finaliza el cuento. Un ejemplo de esto es el cuento Sharaya, el 

cual culmina al mismo tiempo que muere el protagonista. 

 

4.2 Realismo y ficción. 

La otra característica que diferencia a Gabriel García Márquez y Álvaro Mutis, 

en cuanto al tratamiento de la muerte como un elemento literario, es que García 

Márquez al ser un autor que escribe realismo mágico, utiliza el elemento de la 

muerte de manera fantasiosa. Es por esto que en los cuentos que se analizaron se 

encontraron las siguientes muertes: 

● El rastro de tu sangre en la nieve: Muere desangrada por el pinchazo de 

una espina de rosa en el dedo.  

● El visitante: Muere congelado en la nieve, pero la persona que lo 

sobrevive lo desentierra repetidamente mientras está sonámbulo para 

que le haga compañía. 

● Espantos de agosto: Ya está muerto, pero todavía tiene control y poder 

en el plano real. 

● La fotogenia del fantasma: Ya está muerto y es un fantasma totalmente 

racional. 

● La muerte en Samarra: La muerte es un personaje. 

● La santa: Muere a causa de fiebres, pero deja un cadáver 

imperecedero. 

Por otro lado, en los cuentos de Mutis, las muertes son muy realistas y 

concisas, esto se debe al hecho de que, en sus cuentos, Mutis escribe sobre la 

historia de personajes reales. Mutis escribe historias que se ubican en el plano de la 

realidad, y es precisamente por esto que las muertes también deben ser realistas, 
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porque su género no da espacio para la fantasía. Miremos las muertes que 

sucedieron en los cuentos que se analizaron: 

● Capitán del 3º de Lanceros de la Guardia Imperial: Múltiples heridas 

causadas por metralla. 

● El último rostro: Muere a causa de una enfermedad. 

● La muerte del estratega: Muere a causa de múltiples flechazos 

● Sharaya: Muere fusilado. 

 

5. conclusiones y perspectivas 

 

Tomando en cuenta lo analizado, podemos notar que el tratamiento de la 

muerte como un elemento literario por parte de los autores, es algo que ocurre 

frecuentemente y que es algo que cada uno utiliza a conveniencia y estilo literario. 

En conclusión, la muerte, al igual que todos los otros tópicos literarios, es un 

elemento que sirve como herramienta para que los diversos autores lleven a cabo 

sus proyectos literarios y lleguen al resultado que cada uno de ellos desea y, si se 

usa de manera consciente, incluso podría facilitar el proceso creativo a la hora de 

crear sus proyectos.  

 

Espero que, en el futuro, este trabajo sirva como base, apoyo o inspiración 

para realizar un trabajo más extenso y completo del tema, que sirva como guía para 

las muchas personas que quieren adentrarse en el mundo de la escritura creativa, 

con el fin de crear nueva literatura. 
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